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Advertencia: 
Este escrito puede tener contenido obsceno, 

Así como también escenas fuertes. 
Favor de abstenerse de leer  personas sensibles. 
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Aún queda un poco 
 

"La vida es hermosa, pero la mía está envenenada para siempre."  
Beethoven 

 
 

olía como no tenía idea, se sentía vacía, vacía y sucia. 
Habían pasado más de dos años desde aquella tragedia. 

 
No lo había olvidado del todo, aún recordaba aquella noche. A la 

perfección. 
 
Suspiró, después de tantos meses aun seguía con aquella cosa, 

debería pasarlo, debería ya dejarlo en paz, sólo le afectaba cada día más y 
más. 

 
Tenía esas manchas oscuras debajo de sus hermosos ojos, bueno 

esas cuencas que sostenían sus mejillas, antes eran bellas, brillaban con 
solo una sonrisa, ahora… estaban apagadas, al igual que toda ella.  

 
Aquel anochecer lo había cambiado todo. Desde sus pensamientos 

a su forma de vivir. 
 
Seguía estando feliz, sonreía pero la mayoría de las veces no llegaba 

a sus ojos. 
 
Era una chica aplicada, estaba en buena condición, a pesar de todo, 

se mantenía firme… a veces. 
 
Trabajaba en una tienda siendo almacenista, eso de cargar cosas y 

organizarlas era lo suyo; además de que era en su tiempo libre ―y 
cuando había solicitudes― fotógrafa. Era más bien un hobbie, pero si te 
pagan por hacer lo que te gusta, pues que mejor. 

 
A sus 19 años ya era casi independiente, vivía con su madre, una 

señora de 42 años con algunas canas, hermosa, cuando la veías pensabas 

D 
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 que tenía al menos 30 años no sus 42. Gentil, responsable, orgullosa a 
veces, amigable y… una excelente madre.  

 
Sonrió. Podía seguir con la farsa de tener una buena madre y lo 

haría cuantas veces quisiera, solo ella sabía la verdad.  
 
Su madre era una alcohólica que llevaba a cuantos hombres se le 

antojaba y por la noche o tarde, incluso en las mañanas, se escuchaban 
esos sonidos raros, esos jadeos y… no quería pensar en eso. Ese secreto 
sólo lo sabia ella y… su amiga “Vi”, oh, sí… y un amigo. 

 
“Vi” no era más que su computadora portátil, su fiel compañera que 

le había costado partirse el lomo por más de tres meses seguidos. Y vaya, 
adoraba esa cosa al igual que su arsenal de fotografía, todo le costó sudor 
y lágrimas. Todo. 

 
Como aquella noche. 
 
Suspiró.  
 
Levantó la mirada y recorrió todo el lugar. Era perfecto para leer.  
Sentándose y abriendo el libro justo donde estaba el marca páginas, 

leyó las primeras líneas: 
 
“No nos hemos dado cuenta de que la noche ha volado y todavía no 

tenemos nada de sueño. Pero reímos. Reímos porque hay una primera vez 
para todo. También para pasar una noche entera delante del ordenador en 
compañía de una persona que no ves desde hace casi quince años.” 

 
Cerró el libro. No podía seguir leyendo, no ese libro. Sobre todo 

cuando le recordaba a su viejo compañero de noche. Un chico que 
conoció en la escuela, conectaron de inmediato, pasaban horas 
platicando; él le contaba de sus travesías cuando era chico, pues en 
realidad tenía 23 años y ella 17. 

 
No supo más de él después de aquella noche. Estaba un poco 

traumada sobre aquella noche. Y también empezaba a odiar la palabra 
aquella.  

 



Dark Guardians                                     

6
 p

ág
in

a 
   

E
D

IC
IO

N
E

S
   

  
FR

U
TI

LL
A

 23 de octubre de 2004, sábado en la noche, 7:30 pm para ser 
exacto. Había salido al centro comercial y se le hacía tarde para llegar a la 
casa de una de sus amigas, se iba a quedar para una pijamada. 

 
Cuando de pronto la agarraron por la espalda “no hagas nada y no 

te hare mucho daño” siempre decían eso las personas malas, pero no 
quería ni que le hiciera “poco” daño, así que pateó, mordió, golpeó y 
tumbó a la persona que la había retenido. Por gran obra del maldito 
destino, eso no fue suficiente, la había agarrado de nuevo; arrinconándola 
en un muro sucio, lleno de grafitis, basura, duro y muy pero muy frio. 

 
No gritó. No podía dé la impresión y tampoco podía respirar muy 

bien. 
 
“Shhh. No grites o te hare daño, créeme, que te hare mucho daño” 

cuando escuchó esa voz, tembló. Conocía a esa persona en concreto. 
 
“¿Daniel… porque lo haces?”  
 
“Porque desde que te vi quise que fueras sólo para mi” 
 
Tras escuchar esas palabras supo que no podía persuadir al tipo, 

era terco y obstinado, en pocas palabras: estaba frita.  
 
Cerró los ojos y se dedicó a pensar en sus fotos, en los deberes que 

le faltaban, en que no iba a ir a la pijamada de su amiga y rezaba para que 
no se enojara.  

 
Sonidos salían de la boca de él, sentía sus labios en su cuello y luego 

en su boca, no le quedaba de otra que no hacer nada.  
 
No supo cuándo las lágrimas resbalaron de sus ojos ni cuando el 

tipo se había bajado los pantalones y la había violado. No gritó, la voz no 
le salió. Nunca supo si fue por el susto o por el asombro de que aquella 
persona con quien había compartido tantas noches en el chat, era la 
misma que le estaba haciendo aquella atrocidad. 

 
Varios minutos después el hombre la había dejado tirada; parecía 

inerte porque no movía ni una minúscula parte. Miraba a la nada, al vacio, 
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 sus ojos estaban húmedos de tantas lágrimas que caían y no podía hacer 
nada.  

 
Su celular sonó de pronto. Era su amigo Jonna.  
 
“Hey hermosa, ¿donde andas?” 
 
Un mensaje de su guapo amigo Jonna. Le contestaría luego, quería 

estar en paz un poco más antes de entrar al infierno, y con eso se refería a 
su casa. 

 
Su celular sonó de nuevo. Jonna siempre quería una respuesta. 
 
“¡¿Donde putas estas?! Te necesito a ti, te mantengo para que me 

sirvas de comer y me ayudes con la casa no para que andes de puta con 
cualquier pendejo, ¡al menos escógelo bien! Regresa para la casa de 
inmediato” 

 
Hizo una mueca cuando termino de leer el mensaje, su madre era 

tan fina para hablar, moviendo la cabeza negativamente se dispuso a leer 
un poco más. 

 
Y su celular sonó de pronto.  
 
Mamá. 
 
―Olvídalo, no le contestes ―le dijo su cabeza. 
 
Y ella lo hizo, no lo haría, que resolviera sus problemas ella sola. 

Bastante tuvo con ella las anteriores dos semanas soportando a sus 
“invitados” y atendiéndolos (sólo les servía agua); limpiando los vómitos 
de su madre, haciendo los quehaceres de su casa y después yéndose a 
trabajar, claro… ella era multitareas, más bien era la sirvienta en su casa 
y su madre era la señora Yo-no-limpio-porque-tengo-que-estar-
presentable-para-mis-invitados. 

 
Pamplinas. 
 
Abriendo un libro nuevo empezó a hacer lo que más le gustaba. 
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El pan de cada día 
 
¿Necesariamente tenía que ser “pan”, porque no otra cosa?  Qué tal 

si la gente no tiene dinero ¿Qué pasa con eso? 
 
 

hingado, pinche niña me las va a pagar, eres una 
irresponsable, yo no la crie para que me hiciera esto. Yo 
que le doy todo, que me desgasto trabajando y ella ni 

siquiera puede venir a hacerle de comer a su madre porque anda del 
tingo al tango, claro, de seguro vendiéndose como una cualquiera, 
enseñando cosas que ni siquiera tiene y pareciendo una golfa. 

 
Si… esos eran de las muchas cosas que oía de su madre, a veces se 

sorprendía de lo mucho que aguantaba despotricando contra ella sin que 
se agotara. Oh, pero se le había olvidado que su madre tenía un trabajo en 
el cual su voz era la sensación, si… se la había olvidado el pequeño detalle 
que su madre… se acostaba hasta con el repartidor de pizzas. 

 
Y realmente lo había hecho. 
 
— ¿Mamá?... ¿Dónde estás? —preguntó después de escuchar todo 

aquél discurso sobre porque ella era así. Como si su madre fuera la mejor. 
 
—Dónde crees que estoy estúpida, en la cocina, intentándome 

hacer de comer. Javier llega dentro de poco y va a querer sus huevos con 
tocinos pero como no estabas pues estoy haciéndolos, sabe que es tu 
deber, ¡maldita sea! —gritó su madre. Oh, también se le había olvidado 
mencionar que su madre tenía un doctorado en gritar. Su trabajo la había 
perfeccionado en ese arte. 

 
—Ve a prepararte, yo hare eso —dijo con una voz neutra. No tenia 

caso mostrar sus emociones a un ser… que grita. 

-C 
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 —¡Vaya! Hasta que te dignas a hacer algo por mí, y para la otra 
contéstame el puto celular que para eso sirve, ¡estúpida! —dándole una 
tremenda cachetada en su mejilla derecha se dirigió para “prepararse”. 

 
Ya no le dolían tanto, no cuando sintió la mano de su madre por 

primera vez. Y eso fue a los 8 años. 
 
“—¿Estás pendeja o qué? Yo no te enseñe a hacer mal un huevo, 

debes hacerlo bien, son solo huevos benedictinos, qué rayos has estado 
haciendo durante todo ese tiempo, ¿perdiendo el tiempo con noviecitos? Ya 
no quiero que salgas más que solo para trabajar y traer mis mandados, 
¿entendiste? Ahora LARGATE!”  La última palabra casi le rompe el 
tímpano, podía jurar que incluso después de dos años aun oye el “lárgate” 
más fuerte que alguna vez escuchó en su vida. Claro que esa fue su 
primera cachetada. Lloró durante días porque le ardía la mejilla derecha 
y cuando cerraba sus ojos aun sentía la mano de su madre sobre ella.  

 
Desde ahí asumió que a los 8 años cualquier niña tenía que saber 

cómo hacer unos huevos benedictinos. Ahora esa mejilla estaba hecha de 
fierro, era dura y su madre podría darle las cachetadas que quisiera pero 
no le dolerían. 

  
Ya no. 
 
Aunque quedaba un poco. El dolor nunca se olvida. 
 
Quitándose cualquier pensamiento que pudiera afectar su destreza 

en la cocina, se dedicó arduamente a hacer los mejores huevos con tocino 
que haya hecho algún día. 

 
 

 
 
 
—No. Te dije que no, espera, ¡no! —intentaba parar las manos que 

estaban moviéndose sobre su estomago—, ¡Para, para por favor!  —
retorciéndose por la risa intentó moverse del lugar, pero no la dejó—. 
Para, pa… — y no pudo continuar; la risa la estaba matando. 
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Cambió de lugar bruscamente ocasionando que el chico pusiera sus 

manos a cada lado de sus brazos para no aplastarla. 
Él le sonrió:  
 
—No sabía que eras tan sensible. 
 
Ella entrecerró los ojos.  
 
—Si lo sabías, por algo lo hiciste. 
 
—¿Será? —susurró junto con una sonrisa seductora. 
 
Ella se puso roja, la cercanía era tan cálida. 
 
—Hermosa —susurró con voz ronca. 
 
Ella se puso más roja aun. —Jonna —suspiró. 
 
Los labios de él se posaron en su mejilla izquierda y bajó 

lentamente hacia su cuello haciéndola estremecer  —tan sensible. 
 
Una mano de él recorrió con lentitud su brazo —tan cálida. 
 
Sus ojos la miraron fijamente —tan bonita. 
 
Ella tragó, Jonna podía ser tierno cuando quisiera y le salía muy 

bien. 
 
Hermo… —una voz de afuera lo corto. 
 
— ¡Hey, niña! Me largo, vuelvo al rato. —se oyó algo ronco y ebrio 

del otro lado. Su madre. 
 
Puertas abriendo y cerrándose se sintieron segundos después. 
 
El chico guapo la miraba con una ceja alzada y una sonrisa pintada 

en sus labios: 
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 —¿Así que podemos hacer lo que queramos? 
 
Ella asintió.  
—Uhm… —saliendo de su espacio personal empezó a vagar por la 

habitación. 
 
Tomó lo primero que vio: su cámara. Apuntando hacia ella le tomó 

una foto 
 
—¡Hey, no! —se tapó el rostro con una almohada 
 
—Hermosa como siempre, aunque yo te gano. 
 
Se rió por el comentario;  —Si Jonna, tu siempre tan “hermoso” —

se rió aun más al haberlo dicho. 
 
El chico siguió tomando fotos, más bien se tomaba fotos. 
 
—Ven —le tendió la mano para que se parara—, debemos hacernos 

una sesión juntos, hace mucho que no lo hacemos.  
 
Negando con la cabeza se dejó guiar.  
 
Tras varias poses –por parte de él– y flashes, se cansaron. 
 
4:00 pm 
 
Suspiró. Jonna se había dormido en sus brazos, según él se había 

quedado despierto hasta las 5 am de ese día por completar unos informes 
de su trabajo. 

 
Le acarició el pelo, suave, así como él. Parándose para tomar su 

cámara despertó al hombre. 
 
—Shshshs —intentó dormirlo pero ya era tarde; había abierto los 

ojos—. Te iba a tomar unas fotos. —explicó con una sonrisa. 
 
El asintió y ladeo la cabeza, como cachorrito. 
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 Los clicks y los “ponte así… perfecto” no se hicieron esperar. 
 
Jonna era tan perfecto como un sueño. 
 
 

 
 
 
Estaba agotada, había trabajado todo el santo día limpiando la casa 

completamente, desde la esquina oscura más escondida de su casa hasta 
el jardín delantero.  

 
Sus músculos pedían a gritos un descanso al igual que sus oídos; los 

gritos de su madre no habían parado ni un segundo; al contrario, la 
regañaba porque agarraba mal la escoba… lo hacía porque descansaba… 
no hubo réplicas por su parte, era su madre y no podía hacer nada. 

 
—¡Muévete floja, no has hecho nada en todo el día y no pienses que 

lo voy a hacer yo! —ahí iba otro grito. Suspirando se dirigió hacia ella 
 
—¿Qué quieres que limpie? —voz neutra, así es como se debe de 

mostrar una voz ante su madre. Ninguna emoción, sin sentimientos. 
 
—Uhm… prepáreme el baño y la comida, tengo mucha hambre. Si 

tienes hambre lárgate a otro lado no quiero verte más por hoy. 
 
Asintiendo, actuó como robot.  
 
Era domingo y merecía un descanso, no obstante el universo estaba 

en su contra: esa tarde tenía dos sesiones de fotos, una con una mascota 
de una amiga de una compañera de trabajo, y la otra era con una que ella 
había solicitado a un modelo. 

 
—¡Apúrate! —un grito alto y fuerte retumbo por cada habitación. 
Dándose ánimos a seguir porque iba a salir de la casa pronto, hizo 

todo lo más rápido posible. 
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—Vamos Scott, de pie. —le ordenó la chica a su perro— Eso es 

amigo, ven, dame un abrazo— Click, click, click, click. Foto tras foto… 
salía, era un hermoso perro de raza collie, de niña había soñado tener 
uno pero su padre se lo había negado y su madre aceptó, solo por llevarle 
la contraria, pero después le había dicho que estaba loca. Totalmente 
loca. 

 
—¿Quieres alguna foto en especial? —siempre tenía que preguntar 

eso porque los dueños siempre querían una foto especial de su mascota 
—Una sola, si se está quieto, claro —le sonrió con amabilidad.   
 
Hincándose en el pasto miró al perro —Scott, sé un buen perro y 

dale a tu dueña una buena foto. — habló con el perro… y se sentía raro.  
 
Presionando el botón de la cámara lo más rápido que se podía, 

empezó a tomar fotos mientras el collie se acostaba, rodaba, gruñía, 
ladraba y hubo un momento en que una foto salió mágica, perfecta. 

 
Prácticamente acostada sobre el pasto, cámara en mano. El 

pelambre del animal era de tonos amarillos, oros, café, rojo, y lo más 
sorprendente fue que tenía una sonrisa en el rostro, ¡el perro le estaba 
sonriendo! Tomó la foto al instante, esa sería la toma perfecta del día y 
había sido difícil de encontrar. 

 
Miró al can, le devolvió la sonrisa agradeciéndole por posar ante 

ella e hizo una reverencia, el perro la imitó. 
—Se ve que te ha tomado cariño —la dueña aplaudió 

entusiasmada—, con pocas personas es amable. 
 
Volvió  a mirar al perro, era así con ella porque sabía cuánto había 

sufrido; le sonrió de nuevo. —Tus fotos las mandaré por correo, al igual 
estarán publicadas en el sitio y te imprimiré las que te gusten, aunque sé 
cual estará en esas —le explicaba mientras recogía su material. 
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 —¡Perfecto! Me pondré en contacto contigo cuando pueda y así 
vemos las fotos —la chica se despidió diciéndole “adiós” con la mano, ella 
se lo devolvió. 

 
Había sido una buena sesión, ahora le tocaba ir con la modelo. 
 
 

 
 
 
10:38 pm. Hora en la que había pisado su casa. Necesitaba un baño 

urgente, estaba muerta (casi), su madre no estaba y agradecía eso. 
 
Se dirigió hacia su cuarto, su aposento real, su lugar secreto, su… 

prioridad en aquella lúgubre casa. 
 
Tomando unos pantalones viejos con una playera larga fue directo 

a la ducha. 
 
Saliendo después de veinte minutos y acostándose en su cama; su 

estómago gruñó, cerró los ojos, tenía tanta flojera que no quería ni irse a 
preparar algo. 

 
— Grrr —su estomago habló.  
 
Está bien, por el momento iban: flojera-0, necesidades-1. 
 
Waffles, leche fresca, galletas de avena, galletas con mantequilla de 

maní, y el bote de mantequilla de maní, estaban sobre su mesa de centro.  
Preparada para comer se abalanzó contra su cena. 
 
En 15 minutos había devorado la mayoría de las cosas a excepción 

de las galletas con maní, era… demasiado, realmente demasiado. 
 
 
 
 



Dark Guardians                                     

1
5

 p
ág

in
a 

   

E
D

IC
IO

N
E

S
   

  
FR

U
TI

LL
A

 

Las cosas malas nunca se olvidan 
 
Hay algunas experiencias en tu vida que nunca olvidarías… por más que quieras, 

como tu primer beso, tu primer amor, tu primer novio, tu primera vez, tu primer 
corazón roto, en fin… muchas  otras cosas pero… entonces ¿cómo le hacemos para 

olvidar esas pruebas que nos han hecho daño o nos han marcado para siempre? 
 
 

ba en autobús, ¿bonita forma de viajar, no? 
 

—Puedes quedarte en mi casa, ya lo sabes, o… puedo 
quedarme contigo, ¿qué dices? —preguntó su acompañante. 

 
Ella se rio. —Claro, si quieres causarle un infarto a mi madre. 
—Uhm… bueno y ¿si me meto a escondidas? 
 
—Nop, menos.  
 
—Quería seguir pasando el rato contigo. 
 
Movió la cabeza como diciendo “eres imposible” —yo también, 

pero ya es de noche y tengo que acostarme temprano, mañana tengo una 
sesión de fotos por la mañana. 

 
Él la abrazó por la cintura y ella recargó su cabeza en su hombro. 

Cerró los ojos dejándose ir por el movimiento del camión, faltaba mucho 
para llegar a casa, no importaba, estaba con Jonna y él siempre la 
cuidaría. 

Sonrió cuando recordó lo que había hecho en la tarde. Habían ido al 
parque que fue inaugurado un par de días antes, tenía juegos, áreas 
verdes, mesas para comer, hamacas, pista para correr y lagos con 
animales; era la novedad en sí, él le pidió que lo acompañara, ella aceptó.  

 
Terminó siendo un bonito día y sacó algo de provecho: 376 fotos. 
Pero lo que más le gustó de ese día era la compañía de su amigo, 

había sido genial, se rió con cada cosa que decía, en la comida casi se le 

I 
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 sale el refresco por la nariz por la chistosa narración que contaba; 
caminaron juntos de la mano, se subieron a los juegos y lo más 
maravilloso fue que las chicas la miraban con envidia y juraría que en las 
mentes de ellas aparecían pensamientos como “maldita, ¡porque tiene a 
alguien tan guapo!”, “es una zorra” “que mal pareja hacen” inclusive se lo 
había dicho a Jonna y este respondió de una manera un tanto 
inimaginable, la había acercado a su pecho, levantado su barbilla y 
acercado sus labios a los de ella “para que realmente nos envidien”  dijo 
él y… no, no la había besado, eso fue su mayor frustración, sin embargo, el 
chico le había robado un beso cuando comía un helado. 

 
Lo adoraba. 
 
De pronto estaba en la puerta de su casa, no recordaba cómo había 

llegado, solo… ¿Cómo había bajado del camión? Oh, sí, Jonna le ayudó. 
Subió a su habitación dando tumbos, apenas y podía abrir los ojos 

de lo cansada que estaba. Iba tan dormida que no se dio cuenta que su 
madre estaba en su cuarto, iba tan dormida que no se fijo en cerrar su 
puerta con seguro, iba tan dormida que se metió a la ducha con ropa, 
claro que al sentir el agua fría abrió los ojos y pegó un salto. 

 
 

 
 
 
Yacía en su cama leyendo un libro: 
 
— No importa —interrumpió Jean en voz baja—. Me quedaré todo el 

tiempo que sea necesario. 
 
Regresó junto a Gabriel. Se sentó en la silla y le tomó de la mano. 

Tenía la mente en blanco. Habría rezado, pero no le salía las palabras. 
 
Las horas pasaban lentas. Ella no apartó los ojos de Gabriel. La 

señora Drake y la enfermera volvían a cada momento para ver cómo 
evolucionaba su estado. Le trajeron café, se lo dejaron sobre la mesa de 
noche. Pero ella ni lo probó. No necesitaba cafeína para mantenerse 
despierta esa noche. 
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 Pasaron las once y Gabriel todavía respiraba. Jean decidió que si a la 
media noche seguía con vida, se salvaría. El único segundo que dejaba de 
mirarlo era para ver la hora en su reloj pulsera. 

 
Llego la media noche. Vivía aún. 
 
Jean se le acercó y comenzó a hablar. En varias oportunidades había 

visto por televisión que el poder del amor y de las palabras lograba sacar a 
la gente del coma. 

 
—Gaby —murmuró— No me dejes. Te amo. No soporto pensar en un 

mundo sin ti. Eres el mejor amigo que he tenido. Me haces ver cosas, me 
haces pensar, me haces sentir… 

 
Creyó ver un esbozo de sonrisa en sus labios, pero no estaba segura. 
 
Una de la madrugada. Todavía respiraba. 
 
Las dos en punto. Su respiración era tan superficial que el pecho 

apenas se movía. 
 
Faltaba poco para las tres cuando partió para siempre. Precisamente 

en el segundo antes de su fallecimiento, Jean sintió que sus dedos apretaban 
la mano. 

 
—Bésame — Le pareció oírlo decir. 
 
—¿Gabriel?... —pero cuando miró, seguía con los ojos cerrados. Se 

acercó a él y con suma delicadeza le rozo los labios con los suyos. El débil 
apretón de manos se aflojó. Gabriel había dejado de existir. 

 
Una lágrima resbaló de su mejilla, era tan triste el libro, tan… “no 

me olvides”. 
 
Le encantaba leer y tenía una suerte que cuando compraba un libro 

terminaba por ser grato y cuando se los prestaba a Jonna, éste le decía 
que eran muy buenos y que tenía buen ojo para escogerlos.  

 
¿A quién no le encanta que lo elogien? 
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Sonidos y voces provenían del exterior, y ella apagó rápidamente la 

lámpara de su buró, dejando el libro debajo de su cama. De seguro sería 
su madre junto con el último “invitado” del día. 

 
Cerró los ojos y moderó su respiración por si su madre entraba y la 

veía despierta. En efecto, la puerta se abrió, pisadas se oyeron cada vez 
más fuertes hasta que se detuvieron al lado de su cama. 

 
Sintió la mano de alguien sobre su mejilla, luego recorrer su pelo y 

después su cuello, cuando sintió que bajaba hacia su pecho abrió los ojos 
rápidamente y lo que vio no fue precisamente a su madre, un hombre fue 
lo que estaba frente a ella. 

 
—Tranquila, si gritas te dolerá. Tengo el permiso de tu madre. —le 

dijo sonriendo. 
 
Ella miró hacia la puerta y ahí estaba su madre con una botella de 

alcohol en su mano derecha y con una sonrisa en su rostro, no sabría si 
estaba feliz por tanto alcohol metido en sus venas o porque disfrutaba de 
la escena, pensar en eso le provoco un escalofrió. El hombre confundió el 
motivo del temblor, pensó que lo hizo por sus caricias. 

 
Ella lo miró con miedo, nunca había sucedido aquello y miró 

interrogantemente a su madre. 
 
—Es tu regalo de cumpleaños, es uno de los mejores, te lo aseguro. 

No me lo agradezcas. 
 
Quedó más confundida… su cumpleaños era dentro de 5 meses.   
Ese hombre… 
 
Dándose cuenta de lo que pretendía intentó levantarse, pero el 

sujeto la sostuvo de las muñecas apretándola contra la cama.  
 
—Princesa te dije que no hicieras algo —le susurró en el oído, 

provocándole asco. 
—Ma… ma… madre —intentaba decirle a su madre que no entendía 

porque él estaba ahí. 
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—Joder, solo cállate y gime que es lo único que harás en tu pútrida 

vida.  Alex, hazlo rápido, nos espera una larga noche a nosotros, bombón. 
 
Todo sucedió muy rápido. El hombre se subió a la cama, pesaba 

tanto que ella sacó el poco aire que contenían sus pulmones, le 
desabrocho la blusa de dormir y le bajó sus pantalones.  

 
Los labios de él dejaban un rastro de baba por donde pasaba, sentía 

asco.  
 
Las manos de él viajaban por todas partes pareciendo pulpo, sentía 

repulsión. 
 
Cuando oyó el sonido de una bragueta bajando sintió miedo, 

horror, desesperación, frustración y pánico, mucho pánico. 
 
—¡¿Mamá?! —la miró a los ojos, quería que la ayudara. Pero se 

quedó en la misma posición que la vio por primera vez, recargada en la 
puerta con una botella en la mano y lo peor de todo… sonriendo. 

 
—¡Mamá! —gritó cuando el hombre se adentro en ella— ¡Por 

favor!— le suplicó que la ayudara.  
 
—¡Cállala Alex! No puedo soportar su voz. 
 
El hombre obedeció, un fuerte eco se oyó en la habitación, su 

mejilla izquierda dolía. 
 
Cerró los ojos, no podía ver cómo su madre disfrutaba ver como 

abusaban de ella y no hacía nada. 
 
Pequeñas gotas frías resbalaban de sus ojos, la había perdido por 

completo, ya no era su madre, esa señora no la conocía; de no ser por que 
compartían un apellido diría que la mujer no la quería ni una pizca, si lo 
hiciera detendría aquella atrocidad pero… el hombre seguía moviéndose, 
adentro–afuera, adentro–afuera, si la quisiera su madre evitaría que su 
hija sufriera.  
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 Ella ya no era su madre, ya no… 
 
Minutos después, el hombre salió de su interior, bajó de la cama y 

le habló por lo bajo: 
 
—Princesa, eres bella, serás igual de buena o mejor que tu madre, 

pero no se lo digas, le gusta creerse la mejor. Nos veremos pronto, 
princesa. —dándole un beso de despedida en la mejilla, se fue. 

 
—Tranquila, es estéril. Si apenas puedo mantener a un parásito 

como tú menos a mantener al hijo de un parásito. No señor, para eso 
trabaja. —la puerta se cerró y la habitación quedó en total oscuridad.  

 
Ningún sonido. Sólo la calma. 
 
Ella se volteó; no se tomó la molestia de acomodarse la ropa, qué 

más daba, había sido violada y su madre no había hecho nada. 
 
Lloró largamente esa noche. 
 
Lloró porque no tenía el consuelo de nadie. 
 
Lloró porque se sentía sola. 
 
Lloró porque se sentía sucia. 
 
Lloró porque su madre había dejado de ser su madre. 
 
Lloró porque eso nunca se le olvidaría, así como su primera vez, 

jamás lograría borrarlo de su mente. 
 
Y lloró porque quería llorar. 
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Una noche para recordar 
 

"Todas necesitamos de alguien que nos diga: ninguna de tus cicatrices 
me hace amarte menos." 

 
 

 
ocó firmemente la puerta, timbró varias veces, llamó a su 
celular hasta que se le acabó el saldo; quería verlo 
inmediatamente y lo necesitaba tanto. 

 
Tan solo habían pasado tres días después de aquello y su mente no 

podía olvidarlo, quería superarlo, sabía que no era tan fácil, que llevaba 
tiempo pero… Dios, ahora necesitaba con urgencia un hombro. 

 
—Vamos guapo, abre, se que estas ahí —susurró para ella misma.  
Estaba desesperada, claro que lo estaba, tenía que verlo, necesitaba 

decirle lo de…  
 
—Jonna —habló por lo bajito, resignada al ver que no respondía. 

Reclinó su cabeza contra el frio del metal y suspiró. 
 
Cuando sintió que una lágrima resbalaba por su mejilla izquierda la 

puerta se abrió repentinamente. 
 
—Hey, lo siento estaba bañándome y… hermosa, ¿qué pasa? —

preguntó al ver que su amiga no respondía. 
 
Llevándola adentro y cerrando con llave para que no hubiera 

interrupciones le pregunto de nuevo, al no oír respuesta intentó 
levantarle la barbilla pero al instante ya tenía sus brazos en el cuello. 

 

T 
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 —¿Hermosa…? 
 
—Hazme olvidarlo, por favor Jonna, ¡por favor! —rogó ella—. Ya no 

quiero sentir eso, ya no quiero verlo cada vez que cierro los ojos, por 
favor —su voz sonaba tan lastimada. 

 
—¿Qué quieres olvidar? —fue una mala pregunta. 
 
Lloró en su hombro, los sollozos escapaban de su garganta y su 

nariz empezó a humedecerse al igual que el hombro derecho de él. 
 
La abrazó fuertemente, sus manos subían y bajaban de su espalda. 

—Te quiero —fue lo único que se le ocurrió decir. 
 
—Ven, vamos arriba —viendo que ella no se movía decidió 

cargarla. 
 
—Espera, no —intentó protestar y alejarse pero fue tarde, ya la 

tenía entre sus brazos. 
 
Bajó las manos hacia su espalda y descubrió que no llevaba alguna 

playera puesta —Estaba bañándome cuando llegaste —se sonrojó por 
tocar su pecho desnudo, su mano bajó hacia su cadera y ella tragó—, 
realmente no alcance a tomar nada, solo la toalla —dijo en un tono de 
disculpa.  

 
Llegando hacia la sala que tenía en su cuarto, bajo los pies y sus 

palmas tocaron su pecho, tenía unas cuantas gotas de agua, su vista se 
dirigió hacia su cintura ¡no llevaba nada! más que una toalla negra 
enredada por la cadera. 

 
—¿Me vas a decir porque estás tan triste, lindura? —las manos de 

él tocaron sus brazos y ella los quitó.  
 
Suspiró, no quería recordarlo pero necesitaba olvidarlo, intentando 

tomarla de sus brazos de nuevo el insistió y al igual que los había quitado 
antes lo hizo de nuevo. 
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 Jonna frunció el ceño, dirigiendo su mirada de sus brazos a sus ojos 
la cara se le descompuso, aterrado la jalo de los brazos, ella los quitó pero 
ganó la fuerza de él. Levantando las mangas de su blusa, los vio: 

Cortes, rasguños, líneas diagonales tintadas de rojo oscuro. 
 
El gimió de sorpresa y la abrazó al instante —dime que no te lo 

hizo tu madre —le pidió mientras la abrazaba y los ojos se le llenaban de 
lagrimas. 

 
—No lo hizo. 
 
—¿Algún estúpido te los hizo? —preguntó con miedo, y con 

“estúpido” sabía que se refería a los “invitados” de su madre. 
 
—Tampoco. 
 
Se separó de ella con miedo, terror puro y tristeza era lo que 

reflejaba su cara, las palabras no salieron de su garganta, no podía 
pronunciar aquella atrocidad. 

 
Gotas cristalinas empezaron a caer de sus ojos. 
 
—Si… yo me las… —su amigo la interrumpió. 
 
—Shshs, no digas eso por favor; ni siquiera quiero oírlo —

recargándose contra el respaldo del sillón, suspiró. Estaba impactado y 
aterrado, su amiga… se cortaba, se lesionaba, se… mutilaba. 

 
—Jonna… Jonna, no te enojes por favor, yo… Jonna, por favor, 

mírame —buscó su mirada pero él la evitó, no podía mirarla, sentía tanta 
vergüenza por no poder ayudarla, se odiaba tanto que no podía ni 
siquiera ver esas cosas. 

 
—Jonna…  —pidió una vez más pero su amigo no le hizo caso y ella 

se desplomó—, me violaron Jonna —lo dijo en un tono tan bajo que ni 
ella misma se escuchó.  

 
El chico volteó rápidamente a verla y la pegó contra su torso en 

cuanto la vio llorar.  
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—Fue el martes… y-yo estaba leyendo y…  mi madre entró, mas 

bien su amigo… lo hizo rápido, y terminó… en mí —habló en medio de 
sollozos e hipos. 

 
Él lloró, no podía estar pasándole esto a su amiga, no a ella que 

había tenido ya un pasado bastante trágico. 
 
—Jonna… —gimoteó ella— quiero olvidarlo, quitarme sus besos, 

no sentir sus caricias, ni escuchar sus gemidos, no quiero… aun siento su 
tacto, Jonna —la voz se apagó. Ya no podía parar de llorar, se sentía tan 
mal, tan triste y lo único que quería era estar entre los brazos de su 
amigo, sentir que estaba protegida, que era querida, quería sentir su 
calor, deseaba escuchar su voz varonil, deseaba ver su sexy cuerpo sobre 
ella  no la de aquel hombre, deseaba… solo estar con Jonna. 

 
Él la abrazo aun más fuerte y escondió sus lamentos entre el pelo y 

el cuello de la chica.  
 
Odiaba a la madre de su “hermosa”, era vil, ni siquiera era una 

madre, era una… perra asquerosa, una vil persona infame, era… la 
detestaba. 

 
—Jonna… —dijo su nombre con tanta necesidad que le plantó un 

beso, sin pensarlo, en sus delicados labios.  
 
Moviéndolos lentamente para que se acostumbrara, su mano 

derecha fue a parar a la mejilla de ella, acariciándola con suavidad. Ladeó 
un poco la cabeza para tener más profundidad en su boca; se separaron 
cuando ella necesitó aire.  

 
—Hermosa —bisbiseó por naturaleza—. Tranquila, yo… te hare 

olvidar esas cosas. 
 
Ella asintió, lo único que quería era llorar largamente, quitarse toda 

esa asquerosidad que sentía en su cuerpo, lo malo es que ni con todas las 
duchas que quisiera lo lograría. 

 
—Solo que antes debo de preguntarte… ¿lo conocías? 
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 —No, mi madre dijo que era el mejor —se estremeció con solo 
recordarlo. 

 
—¿Ya fuiste al médico? —preguntando más preocupado de lo que 

ella parecía. 
 
—No… no quise oír, no es la primera vez que me pasa esto, ¿lo 

recuerdas? —cómo no hacerlo, la había conocido con esa historia. 
Se notaba un poco más calmada, su respiración estaba un poco 

agitada y temblaba, eso era lo peor de todo. 
 
Tomándola de los brazos, sintiendo las cicatrices, la dirigió hacia su 

cama. 
 
—Jon… —la interrumpió. 
 
—Shshshs, solo quiero que lo olvides. —ella le sonrió, tan dulce su 

amigo. 
 
Quedó arriba del cuerpo que yacía en su cama, los cabellos se 

esparcían uniformemente, su cara estaba tan pálida que necesitaba un 
poco de color. Y eso era lo primero que iba a hacer. 

 
Sosteniéndose con un brazo empezó a acariciarla de los costados 

como si fuera una flor.  
 
—Pon tu mente en blanco, no pienses en nada, solo deja de hacerlo, 

deja que las nubes se vayan y quede todo despejado —habló él. 
 
Su hermosa cerró los ojos y suspiró.  —Relájate —habló de nuevo 

con un tono parsimonioso.  
 
La mano derecha de él se movió hacia su cuello, acariciándolo, 

quitando los cabellos, dejándolo “limpio”, entonces la besó ahí.  
 
Hizo lo mismo con su brazo derecho, besando cada grieta que 

encontraba en su piel. 
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 De pronto se sentó a horcajadas sobre sus piernas y le quito la 
blusa. 

  
—Tan hermosa.  —ella se sonrojó y una lágrima resbaló por su 

sien.  
 
Él la beso antes de que pasara su oreja. 
 
—Lo único que quiero es que olvides todo, quiero que quites de tu 

mente sus caricias y pongas las mías, que olvides sus besos y los míos los 
pongas en su lugar, que dejes de oír sus gemidos porque los míos los 
cubrirán, que cada vez que cierres los ojos oigas tu nombre de mis labios, 
que olvides su rostro y el mío este cuando abras los ojos. Deseo, anhelo y 
quiero que solo recuerdes esto, tu cuerpo retorciéndose bajo el mío, 
pidiendo clemencia y rogando porque te de mas placer del que alguna 
vez te has merecido.  

 
Quiero que… sustituyas a ese hombre por mí. 
 
—Nunca —lo detuvo un momento— nunca haré eso, porque tú 

eres mejor, tu eres… mucho mas hombre que ese… ser.   
 
Sonriendo de lado, la besó en la boca —Quiero que me recuerdes 

cada momento en que pienses en él, abandona esa tragedia de tu vida, 
haz que se vaya y solo recuerda esta noche con mi cuerpo sobre el tuyo; 
con caricias envenenadas, con besos asfixiantes y palabras susurrantes 
llenas de erotismo.  

 
Hazlo, porque sino… tendré que hacer que te olvides de eso de una 

forma que… te gustará, quieras o no. 
 
—¿De verdad? —preguntó juguetonamente.  
 
—Si, ternura, lo disfrutaras tanto que no terminaras de saciarte 

nunca —y eso bastó para amarlo más de lo que ya lo hacía. 
 
Sus cuerpos se enredaron, el contacto y los besos no faltaron. 

Gemidos y palabras llenas de amor y placer no tardaron en empezar ni 
tampoco en terminar. 



Dark Guardians                                     

2
7

 p
ág

in
a 

   

E
D

IC
IO

N
E

S
   

  
FR

U
TI

LL
A

 Aquella noche, se había olvidado de todo, incluso de su nombre.  
 
 

 
 
 
—¿Por qué lo hiciste lindura? —sus dedos pasaron por las finas 

líneas manchadas de rojo.  
 
—Sentía sus manos en todo mi cuerpo, sus labios sobre mi cuello, 

oía su voz a cada segundo y la asfixiante sensación de su cuerpo sobre el 
mío, no sabía otra forma de hacerlo. —se justificó ella. 

 
—Debiste de llamarme —acarició su cabello y sus manos se 

dirigieron a su cuerpo desnudo. Ella trató de taparse—, ahora no es 
necesario, toqué cada milímetro de tu cuerpo y a tus células les gustó. 

 
Ella rió. 
 
—¿Cómo sabes eso? 
 
—Uhm… ¿será por todos esos “Jonna” que dabas? 
 
—¡Basta! —dándole un suave golpe en el hombro dijo en un tono 

apenado. 
 
El chico rió —no lo hagas de nuevo, por favor, no quiero ver de 

nuevo esas cosas sobre tu piel, no quiero volver a verlas, ¿entendiste?  
—Si, general —contestó imitando la señal militar. 
 
—Bueno cadete, ¿qué tal si hacemos un poco más de 

entrenamiento? —le sugirió seductoramente, empezó a besarla antes de 
que alcanzara siquiera  a responder. 

 
Lo demás… creo que no necesitan saberlo. 
 



Dark Guardians                                     

2
8

 p
ág

in
a 

   

E
D

IC
IO

N
E

S
   

  
FR

U
TI

LL
A

  

A veces  las cosas resultan de una 
manera que no te agrada 

 
"Algunos se mueren aún siendo en vida, otros viven después de la 

muerte"    
Valeriu Butelescu 

 
l día había estado ajetreado, movido tal vez, pero unos 
pensamientos no tan agradables habían rondado su cabeza. 
El estar sola en su casa había hecho meollo en ella, todos los 

problemas, discusiones que había vivido ahí, te dejaban impactado ante 
tanta crueldad. 

 
Los gritos de su madre, las peleas, los golpes, los hombres que 

salían y entraban cuando gustaban, servirles de comer, verlos con su 
madre teniendo sexo (eso realmente había sido horrible), un beso no 
deseado recibido por de parte de uno y no precisamente agradable, con 
saliva y olor a vómito… Recordar todo aquello le provocaba escalofríos. Y 
sumado… sus más grandes traumas: sus dos violaciones. 

 
Se dejó caer en la cama, llevó sus manos a la cara, no podía dejar de 

pensar en lo que había hecho su madre, era… ya no quería buscar una 
palabra para eso.  

 
La habían marcado tanto aquellas cosas que nunca, jamás, las 

olvidaría. 
 
Eran traumas y ya no podía dejar de pensar en eso, necesitaba 

olvidarlo. Le estaba haciendo daño, tanto que los dolores de cabeza se 
presentaban contínuamente, las malas noches eran diarias y los gritos de 
su madre aumentaban cada segundo. 

 

E 
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 Agradecía que su madre se hubiera ido de vacaciones un par de 
días o semanas, qué más daba.  

 
Su casa olía a limpio, se sentía un aire agradable, no esa porquería 

que había sentido por largos años. Sin embargo ella aun se sentía sucia, 
tres semanas después de la noche que jamás se le olvidaría, 21 días 
después de aquella cosa…  quería morirse. 

 
Suicidio. 
 
Esa palabra rodaba por su cabeza desde hace unos días, se 

golpeaba la cabeza para olvidarse de ella, pero objetos filosos, los carros, 
los puentes, lagos… hacían que recordara la palabra, a cada minuto: 

 
Suicidio. 
 
Lo noche anterior había analizado esa maldita y asquerosa idea. No 

fue tan mala después de que llegaran las 4:00 am… sorpresivamente 
estuvo a punto de tomar la navaja que usaba para abrir los sobres y 
cortarse esa misma noche… pero vaya, aun seguía viva y sin ningún 
rasguño. 

 
Pensó en todo, desde su trabajo en la bodega hasta su amigo Jonna. 
Su trabajo le importaba un comino, realmente no le importaba, 

ganaba dinero para pagar su carrera, esa si que le importaba, ya estaba 
por terminar en tan solo 3 semestres más y seria una chef, le encantaba 
cocinar, Jonna le dijo una vez que le gustaban sus platillos más que los de 
su madre y eso era una comparación excepcional. 

 
Su madre pasó por sus pensamientos en primer lugar… su tan 

amado hogar, pero ella era un motivo por el cual quería quitarse la vida, 
no la había ayudado cuando más se lo pidió y eso dolía. No quería dejarla 
sola, de alguna manera sentía que su madre la necesitaba pero lo que 
hizo fue… nefasto.  

 
Sus fotos fueron el segundo pensamiento. ¿Qué pasaría con todas 

las cosas que tenía que hacer? ¿Con todas las sesiones que tenía 
pendiente? ¿Qué harían con todas sus fotos? ¿Y sus cámaras? Ellas eran 
su mayor tesoro, su vida. 
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 Jonna. Suspiró recordando todo lo que había pensado acerca de él. 
Su amigo, su confidente, su… ángel. Lo amaba con todo su corazón, 
mentira… ya no tenía corazón, desde que su padre se fue había dejado de 
tenerlo. Lo amaba con todo… lo que podía, sí, se oía mejor eso. 

 
Lo que más le preocupaba era el dolor que sentiría al saber que su 

amiga se había quitado la vida, que se había ido sin despedirse, era… 
triste.  Él era una de esas razones por las que no haces cosas que te 
librarían de algo debido a que lo afectarían de una manera u otra. 

 
Enterró su cabeza en sus rodillas. La idea le tentaba demasiado, ya 

no podía soportar otra noche sintiendo el peso de ese hombre, ni oír sus 
palabras, era… aterrador. 

 
Aun recordaba a la perfección las palabras de Jonna: que lo 

recordara. Lo hacía cada segundo que su mente se llenaba de imágenes 
horribles. Jonna era su salvación… su ángel. ¿Ya había mencionado que lo 
amaba? La verdad ¿Quién no amaría a un chico como él? Tan tierno, tan 
sensible, tan considerado, tan hombre. 

 
3:00 pm. Hora que marcaba su reloj. 
 
Era el sexto día y medio que pasaba sin su madre y era feliz. Podía 

hacer lo que quisiera, podía invitar a Jonna a que durmiera con ella y no 
importaba porque no estaba su madre. 

 
Jonna… 
 
Diablos, el chico era su único amigo y lo necesitaba tanto, pero 

tanto. No podía dejar así las cosas tan simples, necesitaba… dejarle algo, 
su recuerdo. Claro…  si iba a suicidarse debía de dejar todas las cosas en 
orden, y lo hizo. Se dedicó a aclarar sus ideas en un papel, escribía lo que 
tenía que tirar, lo que debía de poner en cajas, maletas y bolsas, lo que le 
dejaría a Jonna. 

 
Seis horas después, su cuarto estaba limpio, no había ropa o 

zapatos regados, todo guardado en su closet, en cajas. Lo único que 
estaba a la vista era esa pequeña hoja que tenía en su buró “cosas que 
tengo que hacer”, así se titulaba la nota. Había una palabra enmarcada 
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 en negritas, se le quedo viendo, si… realmente era necesario hacer 
aquello. 

 
Con la mente llena de cosas se fue a la cama, dormiría un rato… si 

es que podía 
. 

No pudo.  
 
2:00 am. Seguía sin dormir; no sentía sueño pero bostezaba, era… 

complicado el asunto.  Tomó su celular y le marcó a Jonna, sabía que 
estaría despierto. 

 
—Uhmm? —contestó una voz adormilada. 
 
—Pensé que estabas despierto —se acomodó mejor en la cama, 

recargando su espalda en las almohadas. 
 
—Estaba, tú lo has dicho. Trato de dormirme y apenas lo estaba 

logrando cuando recibí tu llamada. 
 
—Oh… lo siento, es sólo que no puedo dormir tampoco. 
 
—Je… ¿qué has hecho el día de hoy? Hace como 2 días que no te 

veo. 
 
—Lo sé… 
  
—¿Quieres hablar de algo? 
 
—No, solo quería tener compañía. 
 
—Hermosa… has estado muy rara. 
 
—Eso también lo sé. 
 
—…  
 
—… Jonna, ¿recuerdas que… te tome unas fotos hace mucho? 
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 —Cariño, me has tomado incontables fotos. 
 
—Hahaha, si, ¿pero tienes alguna favorita de los dos? 
 
—Uhm… esta esa foto, mi cumpleaños número 19, el año en que te 

conocí, ya éramos muy amigos y tu tomaste esa gran foto, la del pastel y 
flores, estamos riendo en esa foto. 

 
—¿La tienes a la vista? 
 
—No, pero recuerdo con exactitud esa foto, es mi favorita, sales 

realmente con una gran sonrisa y hermosa, como siempre. 
 
—Para —dijo un tanto ruborizada—, ahora… ¿tienes alguna en 

mente en donde salga especial yo?  
 
—Sí, claro, por supuesto, todas. 
 
—No, en serio, ¿alguna?  
 
—Déjame pensar… si, tu traes esos jeans que te hacen ver un 

cuerpo muy estilizado, tu blusa era de color vino, sonreías con la cabeza 
un poco de lado y de fondo estaba un bonito parque.  

 
—¿La tomaste tú? 
 
—Sí, fue la primera que te tomé. 
 
—Ahora lo entiendo. 
 
—Tonta, es solo que… estabas tan hermosa, tan… con esa esencia 

de “¡tómame una foto! Es el momento perfecto” y ya sabes, cámara en 
mano, tú en ese momento y zas! Se dio la foto. 

 
—Jonna. 
 
—Dime, cariño. 
 
—Eres demasiado para mí. 
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 —No entiendo. 
 
—No puedo contigo. Con toda esa ternura, sensibilidad, tu forma de 

pensar, el ser un hombre hecho y derecho, tu manera de tratarme, tu 
cariño, tu… eres demasiado para mi, Jonna. 

 
—Me hiciste llorar. 
 
—Yo… te quiero mucho. 
 
—Te adoro, cariño, eres la mujer más fuerte que he conocido, 

eres… ¡golpearía al tipo que se case contigo y no te trate bien, juro que lo 
hare! 

—Tranquilo… no es para que andes golpeando al que se te pase 
enfrente. 

 
—Te encerraré si es posible y evaluare a todos esos… animales que 

quieran andar contigo. 
 
Estalló en carcajadas.  
 
—¡Encerrarme! Basta, eres tan tierno. 
 
—Tú eres mi tesoro y debo de protegerte. 
 
Suspiró, romántico tenía que salir el hombre. 
  
—Gracias. 
 
—Y dime… ¿has hecho algo últimamente? 
 
—Últimamente  —no le diría acerca de sus pensamientos suicidas, 

jamás—, editar algunas fotos y entregarlas, eso tenía pendiente. 
 
—¿Ya no tienes ninguna sesión pendiente? 
 
—No, mi agenda está libre. 
 
—Aunque, sí hice algo, un escrito. 
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 —Oh… me encanta lo que escribes, sabes que me encanta todo lo 
que haces. 

 
—Gracias. 
 
—Vamos, léelo. 
 
—Okidokie. 
 
Tomando el papel con su mano derecha y el móvil con la otra y 

suspirando, empezó a leérselo. 
 
—Se titula “Fue mucho más que un baile” 
 
Pasaron minutos, y el silencio del otro lado de la línea era lo único 

que se escuchaba. 
 
Dijo cada línea como si fuera la protagonista de esa historia. Hizo 

las pautas necesarias para que su amigo meditara lo que le iba contando.  
 
Al final, la habitación quedó en absoluto silencio. 
  
Se oyó un suspiro del otro lado.  
 
—¿Qué te pareció? —preguntó un poco con miedo. 
Nadie contestó. 
 
—¿Jonna? 
 
Un sollozo se escucho. 
 
—Realmente… maravilloso, escribes con tanta pasión y entrega, de 

verdad me haces sentir hasta culpable y eso que no soy el villano ¿o si? 
 
—No, por supuesto que no, tú nunca serias el malo, tal vez el malo 

sexy, pero no el antagonista. 
 
—Hahaha… hermosa, no sé qué decirte, la manera en que lo leías 

era… como estar en esa historia, muy… intensa. 
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 —Gracias —sonrió aunque no la viera, recibir esas palabras eran… 
muy gratas. 

 
Hablaron hasta cansarse, hasta que las voces se les fueron, hasta 

que amaneció. 
 
Ella durmió tranquila, sin pesadillas, sin recordar todas sus trágicas 

noches, durmió… como hace mucho no lo hacía, soñando bonito. 
 
Él durmió con una sonrisa en la cara, hablar con su hermosa era lo 

más agradable que podía sucederle y más si te dormías escuchando su 
voz, era como una canción de cuna, de ese tipo de canciones que te hacen 
querer cerrar los ojos y escucharla lentamente hasta que caes en un 
oscuro mundo que resulta agradable. 
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Las despedidas siempre son difíciles   
y lo peor de todo, duelen. 

 
Es difícil decirle “adiós” a alguien que se le tiene aprecio, es doloroso 

porque… ¿de qué sirvió pasar tantas maravillas con la persona, si tienes 
que decirle adiós para ya no verlo más?  

 
ecisiones. Son tan difíciles para la gente que no tiene 
confianza en que pasará después y ella era una de esas. 

 
Pero desgraciadamente este no era el caso, había tomado esa 

elección hace días, tres días después de haber hecho esa lista y de la 
llamada de Jonna. Todo estaba listo.  

 
Era hora de… terminar con todo. 
 
Para eso estaba sentada en el parque, tenía que terminar con Jonna, 

decirle muchas cosas y recordar su cara por última vez. 
 
Lo vio caminar hacia ella, tan guapo con sus lentes de sol y lo más 

emocionante es que tanta galantería era para ella solita, por última vez. 
 
—Hermosa, ¿Cómo estás? —recibiendo un saludo de beso en su 

mano y una bonita sonrisa. 
 
—Pues… ¿Qué te diré? —no quería decirle que mal, solo quería 

verlo feliz, por última vez. 
 
—¿Y bien? Para que me has citado aquí, eh, picarona —ella se rió 

por un momento. 
 
—Solo tenía ganas de verte, te extrañaba mucho.  
—Oh… yo también, tesoro.  

D 
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Lo extrañaría tanto. 
 
—Quería darte algo —le enseñó un sobre amarillo—, quiero que lo 

leas en la tarde o mañana, como prefieras y por favor, guárdalo muy bien. 
 
Extrañado lo aceptó. 
  
—Está bien. 
 
—¿Te parece si caminamos un rato? —sugirió ella. 
 
—Claro. —tomando el sobre con las dos manos empezó a caminar, 

su amiga estaba un tanto extraña… y no tenía idea de por qué. 
 
Caminaron los primeros minutos en silencio y ella fue la primera 

que lo rompió. 
 
—¿Recuerdas cuando nos conocimos? —sonrió ante la pregunta, 

ella claramente lo hacía. 
 
—Claro, estaba en la florería de noche, tú entraste, me preguntaste 

si podías tomarme una foto porque era para un proyecto y yo te dije que 
sí pero con una condición: Que te compraría unos tulipanes después —
rió ante el recuerdo.  

 
—Sí, lo hiciste, y esos tulipanes fueron los primeros que me hayan 

regalado alguna vez.  
 
—Saliste bien en la foto —se disculpó ella —me encantaste desde 

el primer momento —se detuvo y volteó a verlo—,  desde la primera vez 
que volteé hacia el escaparate me asombraste y sabía que te tenía que 
hablar, sabía que debía de conocerte.  

 
—Gracias, ¿te pasa algo? Estas actuando un poco extraña. —acercó 

su mano a la mejilla de ella. 
 
La chica negó con la cabeza  
—Pensé que era momento de decírtelo, solo eso. 
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—Ok.  
 
Siguieron caminando hasta encontrar una banca bajo la sombra de 

un árbol, se sentaron, él recargo su cabeza en las piernas de ella.  
 
—Jonna… yo… te agradezco todo lo que has hecho por mí, en todos 

los momentos que me has visto mal o llorar, en los dos momentos más 
fuertes de mi vida… simplemente no sé como agradecértelo. —dejó fluir 
su sinceridad. 

 
—No tienes por qué hacerlo, eres mi amiga y te quiero mucho para 

dejarte sola cuando no debes, además me encanta consolarte. 
   
La mano de ella se posicionó sobre el torso de él, lo acarició —Es 

que eres tan tierno, no sé cómo no te conocí antes. 
 
—Las personas se conocen a su debido tiempo. 
 
—Si y de verdad que fue genial conocerte, eres tan… buen amigo y 

un excelente hombre. 
 
—Lo último se lo agradezco a mi madre, ella fue la que me crió así. 
 
—Jonna, yo… 
 
—Shshshs, no digas más —la interrumpió él—, cerremos los ojos y 

descansemos un momento. 
 
Dejó caer su cabeza hacia atrás, si solo supiera él lo que iba a pasar 

luego, la odiaría.  
 
—Jonna, yo… —no se dio cuenta cuando se había impulsado de sus 

brazos y su cara estaba a centímetros de la él, se quedó sin habla. 
 
—Eres… hermosa —un beso en sus labios fue lo que sintió luego. 

Sus labios se movieron lentamente con suavidad, ternura y paciencia, ella 
le entregó todo con ese beso, le estaba diciendo un adiós prácticamente, 
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 le decía cuanto lo amaba, cuanto lo extrañaría. Se separó de él puesto que 
ya no pudo soportar el dolor. 

 
 ―Te amo Jonna, te amo― lagrimas empezaron a salir de sus ojos. 
 
—Te amo también, hermosa  —la abrazó como solo sabía hacerlo 

él. Cierto, la amaba, era su mejor amiga y le tenía tanto cariño que a veces 
no podía vivir un día sin saber de ella. 

 
—Te voy a extrañar, Jonna y de verdad lo siento tanto. Lo siento 

tanto. 
 
Él no supo nunca de qué hablaba sólo se limitó a estrujarla 

suavemente. 
 
Tiempo después se calmó, no hablaron, se mantuvieron abrazados 

hasta que sintieron las piernas entumecidas y decidieron estirarlas un 
poco. 

 
Aquel día… Lo recordaría siempre, había sido la despedida más 

triste pero bonita que jamás tuvo. 
 
 

 
 
 
9:00 pm. Era exactamente la hora en que llegó a casa; había dejado 

a su amiga en la puerta de su casa, se aseguró de que entrara y luego se 
fue caminando hacia la suya, quería pensar acerca del día de hoy. Todo 
ese… lo que había pasado en la tarde. 

 
Aun sostenía el sobre amarillo en sus manos, pesaba y tenia la 

curiosidad de saber qué era, sin embargo lo abriría luego; deseaba seguir 
pensando acerca de todo el asunto, por supuesto, descansar después de 
haberla pasado genial. 
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Se preparó para dormir, estaba cansada, dejó toda su alma con 

Jonna, en cada abrazo, caricia, beso, risa, mirada, palabra, todo. 
 
Quería descansar, mañana…  
 
Era mejor descansar hoy, le daría a su cuerpo un último descanso, 

ojala soñara con su amigo, sonrió ante la idea, sería lindo. 
 
Posó su cabeza sobre la almohada y sintió que sus ojos se cerraron 

inmediatamente. 
 
Mañana… mañana. —fue el ultimo pensamiento que tuvo por ese 

día. 
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¿Alguna vez…? 
 

¿Alguna vez has corrido tan rápido para evitar algo? 
¿Alguna vez te has sentido tan impotente por no poder intentar parar 

algo? 
¿Alguna vez te has arrepentido de no haber dicho algo? 

¿Alguna vez… has empezado una pregunta con estas palabras? 
 

 
ey, supongo que te preguntaras qué rayos es este sobre 
amarillo, pues guapo, contiene lo siguiente:  

 
Dos fotos, tus favoritas que me contaste aquella vez que te pregunte, 

sé que notaste que estaba rara y sí, lo estaba. Ese día pasaron muchas cosas 
por mi mente, aun siguen haciéndolo. Y no, no puedes hacer ya nada. 

 
Una carta que te la dedico a ti, léela cada vez que me extrañes. 
 
Un legado, sí, aunque lo dudes, lo hice la primera semana en que mi 

madre no estaba, te explico lo que vendrá; te dejo a cargo de todos mis 
bienes materiales y con esto quiero decir: mi laptop (cuida mucho a mi 
“Vi”), mi arsenal de fotografía (sabes que es mi tesoro y te lo regalo, tenlo 
por favor), dinero que tengo en las cuentas bancarias y una herencia que 
me dejó una señora por cuidar de ella cuando nadie lo hacía, nunca la vi así 
que no sé que es, de todas maneras te dejé como segundo propietario de 
eso.  

 
Todas las cosas de mi cuarto son tuyas, regala lo que no ocupes, hay 

gente que las necesita y yo ya no lo hare jamás. 
 
Mis libros, esos también dales un buen final, ¿quieres? 
 
Es todo, realmente esas son mis pertenencias. 

“H 
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Jonna, se que te estarás preguntando porque te doy esas cosas y 

porque escribo esto. 
 
Veras, guapo, en este posible momento yo estaré en mi casa, sin vida 

y no es broma, no sé cómo hacerte creer que no es un juego pero realmente 
Jonna, yo me he quitado la vida porque ya no puedo soportar esas imágenes 
que perturban mi mente, te agradezco que me hayas ayudado aquella vez, 
fuiste tan tierno que sí… lo lograste pero al estar en mi casa las cosas se 
pusieron feas, no pensaba en otra cosa. 

 
Lo siento, Jonna, realmente yo lo siento.  
 
Te tomé en cuenta Jonna, de verdad que lo hice, pero ganó más mi 

egoísmo por dejarte solo, ¿puedes comprenderme un poco, por favor? 
 
Sé que no viviste lo mismo que yo, tuviste una grandiosa infancia y 

tienes una gran madre que te aprecia y se preocupa por ti (dile que es un 
maravilloso ser, porque ha sabido criar a un buen hombre), y mucho menos 
te ha pasado una miserable cosa de lo que yo he vivido, ¿cierto? 

 
Entonces, te lo ruego, compréndeme aunque sea un poco. Porque no 

podre irme en paz si tú te molestas conmigo, supongo que no te estás 
creyendo nada de esto, no te preocupes, yo tampoco lo estoy haciendo.  

 
Sé feliz por mí, por favor, consigue una novia que sea digna de ti, 

adórala y dile cuanta cosa agradable te pase por la mente, créeme, ella se 
enamorara de ti al instante así como yo lo hice contigo. 

 
Te amo, Jonna. Me enamoré de ti cada vez más al paso que te conocía, 

eras tan lindo que pensé que todo era un sueño y si lo fue creo que es hora 
de despertar, ¿no crees?  

 
De verdad Jonna, eres un gran hombre que quiero  pensar que diosito 

se esmero en crear y si no él, pues se lo agradezco a quien haya sido.  
 
Eres un… sabes, simplemente te adoro y eres un encanto. 
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 Ya no se qué escribirte, mi cerebro no da para más y es tiempo de que 
entiendas esta carta, acerca de la otra, bueno, si… léela cada vez que me 
extrañes, juro que te dejara una sonrisa cuando la acabes, a mi me la 
provocó. :) 

 
Siempre serás mi ángel, chico, siempre y te estaré esperando en 

donde sea que éste. 
 
Te extrañaré. 
  
Adiós, Jonna y no te preocupes ya no puedes hacer algo para evitarlo 

ni aunque te esfuerces y muevas a toda la gente, es… ya está hecho, cariño.  
Lo siento.” 
 
Aún recordaba a la perfección la carta que contenía el sobre, cada 

punto, cada coma, cada letra. 
 
Miró la cuchilla que tenía en su mano derecha, era hora.  
 
La hundió sobre su piel, dolía, ardía y quería llorar del dolor. Paro 

por un momento, suspiró, ¿qué tal si no lo hacía? Podía seguir viviendo y 
ver a Jonna, ese era su consuelo. 

 
“Princesa, eres bella, serás igual de buena o mejor que tu madre, pero 

no se lo digas, le gusta creerse la mejor. Nos veremos pronto, princesa” 
 
No, jamás lo volvería a ver, no…  
 
Cerró los ojos, la voz de aquel hombre aumentaba de volumen cada 

segundo, quería dejar de escucharlo, aunque fuera por unos segundos. 
 
La cuchilla se enterró en su muñeca con fuerza y no le importó que 

le doliera… que ardiera, la voz del hombre aquel estaba en su cabeza. 
 
Gotas de sangre empezaron a salir. Hizo otro corte más abajo, y 

otro y otro y otro hasta que todo su brazo se llenó de color rojo. 
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 Siguió con el otro brazo cuando vio que ya no quedaba espacio 
alguno para cortarse,  exactamente pasó lo mismo: sangre. Hilitos de 
sangre bajaban por él. 

 
Se sentía bien… se rió de lo estúpido que era pensar eso, no se 

sentía bien, para nada bien, pero libre si… las voces en su cabeza, porque 
ya eran dos, la de su madre y la de su violador; se estaban apagando, se 
estaban yendo. 

 
Pronto se desangraría, tardaría y por una parte esperaba encontrar 

a Jonna en su puerta, gritándole lo estúpida que había sido por hacer eso. 
Se lo imaginaba agitado, nervioso, llorando y odiándola pero luego la 
abrazaría y le preguntaría porque lo había hecho.  

 
Sí. Así era como se imagina a Jonna “intentando salvarla” 
 
Tomó la cuchilla una vez más y se miró la muñeca derecha por unos 

segundos, podía llamar a la ambulancia y mañana estaría viva. 
 
“Es tu regalo de cumpleaños, es uno de los mejores, te lo aseguro. 
No me a lo agradezcas.” 
 
Nunca le había pedido nada su madre… sólo que la quisiera, que le 

mostrara un poco de afecto, eso era todo. 
 
¿Y ella que le dio? Mierda. 
 
Le regaló “una noche inolvidable”  
 
—Gracias  mamá, acertaste, nunca lo olvidé —dijo con odio—. 

Gracias a ti madre, sé lo que es que un hombre te ame. 
 
Gracias a ti, aprendí como hacer unos huevos benedictinos a los 8 

años. 
 
Gracias a ti, aprendí que la vida no es como la describen en los 

cuentos infantiles. 
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 Gracias a ti, entendí que una madre se esfuerza por darle de comer 
algo a sus hijos. 

 
Gracias a ti… nunca pude olvidar algo que me destroza cada día. 
 
Gracias a ti…  
 
Madre, gracias a ti… estoy muriendo. 
 
Y sobre todo, te agradezco y te aplaudo por hacer que me suicide. 
Gracias, fuiste un ejemplo a seguir, de verdad… te aplaudo por tu 

grandeza —se detuvo al sentir que la cuchilla se hundía profundamente. 
 
En cada “gracias” se cortó y no paró aun cuando las lágrimas 

brotaban, su madre… 
 
Cerró los ojos, empezaba a sentirse débil y cansada, quería dormir. 
 
Sin embargo, tenía esa vaga esperanza de que Jonna llegara y la 

abrazara, si… esperaría un poco más por él. 
 
No supo cuando pasó eso, pero Jonna estaba a su lado, al parecer le 

dijo algo pero no entendió nada. 
 
Sintió cuando posó su cabeza cerca de su corazón, sonrió, ya no 

había manera de que viviera más, los minutos estaban contados. 
 
Reuniendo todo el esfuerzo que pudo le hablo —Jonna…  
 
—Shshshs. No digas nada, ya vienen por ti, te lleve… —la 

interrumpió él. 
 
—No…de ninguna manera lograrás hacer que viva —lo miró a los 

ojos —yo… quiero morir entre tus brazos, claro, si me lo permites —pidió 
cortésmente, tal vez él la repudiaba al verla llena de sangre. 

 
La acomodó suavemente entre su pecho y sus piernas, su cabeza 

cupo exactamente en el espacio que había entre su hombro derecho y su 
cuello. 
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—¿Jonna? —su nombre sonaba tan bonito que quiso decirlo una 

vez más. 
 
—¿Dime, hermosa? 
 
—Te amo —quería que supiera hasta el último momento que lo 

amó. 
 
Sus brazos se apretaron contra ella, calor y cariño era lo que sentía. 
 
—¿Guapo? —aún recordaba la primera vez que le dijo así—. 

Gracias… por… todo —dijo con mucho trabajo. 
 
Cerró los ojos y una lágrima cayó, ya no lo vería más, ya no vería a 

esa escultura humana. 
 
Pudo sentir el pequeño beso en su frente, quiso quedarse a su lado 

un rato más, escuchar la respiración de su amigo, sentir sus brazos en 
ella, sentirlo. 

 
Dio su último respiro. 
 
Era hora de irse. 
 
“Hasta pronto, Jonna” 
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Algo hermoso 
 

Las cosas tienen un fin: recordar el porqué lo tienes. 
 
 

e extraño —dijo un chico de ojos claros —, no pensé 
que dijera lo siguiente pero… me haces tanta falta —
sonrió de lado. 

 
—Dime, ¿Quién me sacará mis fotos de modelo? ¿Quién me dirá 

todos los días “guapo”? ¿Quién me dirá que soy un tonto? ¿Quién me dirá 
que me quiere? ¿Quién…  —sofocó un gimoteo— quién… me querrá tanto 
como tú lo hiciste? —no pudo seguir aguantando las lagrimas, de sus ojos 
empezaron a salir gotas saladas.  

 
—Quisiera que me respondieras —pidió. Pero no hubo respuesta—

. Ojala lo hicieras.  
 
Silencio. 
 
—Te necesito, yo… comprendí tardíamente que te amaba, eras muy 

importante para mí pero… no lo entendí, yo quisiera que… —bajó la 
cabeza. No quería que lo viera llorar. 

 
—Deseo con toda mi alma haber estado en aquel día, en todos los 

días que te sentías sola, aunque no lo estabas… me tenías a mí aunque no 
te lo haya dicho yo estabas siempre dispuesto a hacer algo por ti, pero 
creo que no te diste cuenta, me arrepiento de haberte dejado sola esa 
casa.  

 
—Yo… Lo siento, lo siento, de verdad, perdóname —levantó la 

cabeza y la miró y no le gusto lo que veía—. Perdóname —pidió antes de 
que sus palabras se convirtieran en sollozos, era… triste, realmente 
horrible ver aquella imagen. 

-T 
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 Una lápida con el nombre de su amiga, blanca y pequeña que estaba 
debajo de un gran árbol que daba sombra a varias tumbas. 

 
El chico sonrió tristemente, su amiga nunca respondería… nunca, y 

jamás oiría de nuevo la dulce y femenina voz de aquella mujer. 
 
Había muerto entre sus brazos. 
 
Suspiró. 
 
Recordaba ese día, como si no hubiera pasado mucho tiempo. 
 
Después de terminar de leer su carta salió corriendo de su casa, 

gritándole a su madre que enviara una ambulancia a la casa de su amiga. 
 
Llegó tan pronto como pudo y como se lo permitió su auto. 
Se sorprendió cuando encontró el cerrojo de la puerta abierto, un 

miedo le entro repentinamente. 
 
Gritó su nombre y no oyendo una respuesta  la buscó por todas partes 

hasta que la vio en su cuarto, primero sus piernas y suspiró, estaba ahí, 
bien… 

 
Cuan equivocado fue aquello. 
 
—¿Hermosa? —preguntó pero no hubo tampoco respuesta. 
Abrió más la puerta y fue cuando casi sintió que se la salía el corazón, 

allí yacía su amiga rodeada de sangre, sus ropas estaban rojas, y sus ojos 
sin vida. 

 
—¡¿Qué rayos hiciste?! —le gritó. 
 
Sosteniéndola con cuidado de los hombros, posicionó su oreja 

derecha en el corazón, rezaba para que aún se oyera algún latido. Y lo fue, 
un débil latido se escuchó. 

 
Casi suspira de la emoción, casi la abraza fuertemente, casi llora al 

saber que perdería una amiga pero sintió que algo lo agarraba de su mano. 
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 La miró a los ojos y después a su mano. 
 
—Jonna — oyó que dijo su nombre en algo más bajo que un susurro. 
—Shshshs. No digas nada, ya vienen por ti, te lleve…  —y no terminó 

porque lo había interrumpido. 
 
—No…de ninguna manera lograras hacer que viva —la miró a los 

ojos, opacos, tristes y cada segundo que pasaba perdía la poca luz que 
habitada en ellos—. Yo… quiero morir entre tus brazos, claro, si me lo 
permites — tan respetuosa ella, tan… linda. 

 
Él tragó, la perdía con cada respiración que hacía, necesitaba al 

menos saber que ella por una vez iba a tener lo que deseaba. 
 
Asintiendo la acomodo con más cuidado del que creía, entre sus 

brazos, la cabeza de ella reposaba sobre su cuello, sentía la débil y lenta 
respiración que producía su ya… hecho añicos corazón. 

 
—¿Jonna? —preguntó en un tono inocente. No quería que hablara, 

no quería que se fuera pero no la dejaría sola nunca. Conteniendo las 
lagrimas que luego sacaría le respondió —Dime, hermosa. 

 
—Te amo.  
 
Respiró hondo, la abrazó un poco más fuerte, apretándola de la 

cintura, agarrándola con más fuerza y no pudo evitar mirar sus muñecas. 
 
—¿Guapo? —aspiró el aroma de su cabello, aun olía a durazno, no 

como la habitación, con ese característico aroma metálico de la sangre. 
 
—Gracias… por… todo —cada palabra supo que le costaba un exceso 

de esfuerzo del que podía soportar. 
 
La besó en su frente.   
 
Después, oyó que las sirenas estaban cerca, tal vez ya estaban 

enfrente de la casa, pero no podían hacer algo, ya no… 
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 Su hermosa amiga dio su último respiro mientras le había dicho esas 
palabras que denotaban agradecimiento.  

 
No supo cuando la soltó, ni cuando las personas lo alejaron de ella, ni 

cuando estaban haciéndoles preguntas que automáticamente respondía, no 
notó tampoco que su madre se hallaba a su lado con una mano en su 
espalda, dándole confort. 

 
Tampoco notó cuando dijeron que la chica estaba muerta, que no 

pudieron hacer algo para ayudarla, que lo lamentaban, que… lo sentían. 
 
Y mucho menos se dio cuenta cuando estaba llorando, en silencio. 
 
Lo único que pudo notar y de lo que se daba cuenta fue que su 

“hermosa” se había ido y sentía un gran vacío, un gran y enorme dolor en 
su pecho, agitándolo, dejándolo sin respirar. 

 
De pronto todo se puso borroso, no pensaba más que las últimas 

palabras de su amiga, las cuales se repetían una y otra vez, una y otra vez 
dentro de su cabeza, solo sentía un pequeño nudo en donde se une el cuello 
con el pecho, y podía jurar que sus brazos aun percibían el tacto de los 
brazos de su amiga. 

 
Descubrió porque todo se volvió tan rápido, borroso.  
 
Lagrimas, muchas más de las que ya caían, surcaban sus mejillas, sus 

labios, su cuello. 
 
La había perdido, se había ido y él no pudo llegar a tiempo. 
 
Tres meses habían pasado desde aquel trágico accidente. 
 
Miró sus brazos, era como si todavía estuviera entre ellos. 
 
—Gracias por el testamento, por dejármelo, eras rica, ¿sabes? 

Hubieras sobrevivido con todo ese dinero sin preocuparte ningún día, 
probablemente durante 10 años hubieras vivido cómoda y plenamente.  
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 —Me hubiera encantado verte feliz, ayudarte con la mudanza 
porque sé que no escogerías la casa de tu madre, que por cierto, está 
muerta —decía como si ella estuviera presente—. Hace un mes que se 
mató o más bien uno de sus “invitados” lo hizo, murió ya sabes… 
haciendo lo que hacía. —rió un poco— le dio un paro mientras yacía 
acostada con un hombre. Creo que su corazón no resistió toda la 
agitación que llevaba acumulada.  

 
Tu ex casa está vendida, saque todas tus cosas de ahí y las regale, 

como tu dijiste, excepto tus preciados “tesoros” esos me los he quedado, 
quiero al menos tener algo tuyo y recordarte cada vez que los vea y en 
este caso, usarlos. 

 
No he hecho mucho con mi vida, solo ser serio y echarle ganas a la 

escuela oh, y trabajar claro, ahora he tomado tu puesto, y uso un 
seudónimo que te hubiera encantado:  

 
“Christopher Rosas” Le he puesto tu apellido y el nombre, no me vas a 
negar que te encanta. 

 
Al ver que no hubo respuesta, sonrió, casi se rio. —¡Ves! No me lo 

negaste. 
 
Suspirando, se agachó para estar a la altura del mármol. 
 
—Cris es famoso, tiene el suficiente trabajo para mantenerlo 

ocupado y viviendo gustosamente. 
 
Te da las gracias por haberlo creado y haberle enseñado tantas 

cosas. Ojala que algún día puedas ver sus fotos, son tan… maravillosas. 
Está bien, no como las tuyas, creo que nunca superara las tuyas, son su 
monumento, son su inspiración y su sueño es al menos tomar algo como 
tú lo has hecho. 

 
—Hermosa —dijo después de unos segundos—. Te quiero y te 

prometo que estaremos juntos de nuevo, siempre lo estaremos.  
 
Es hora de que me vaya, quisiera estar aquí un poco más, a tu lado, 

sé que estas viéndome, de seguro riéndote de mi ¿cierto? Hmp… luego 
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 vendré, a cuidar de tu lapida que prometo siempre ponerle flores y 
mantenerla bonita. 

 
—Cuídate, hermosa y… algún día nos volveremos a ver. —

dejándole unas margaritas junto con unas rosas rojas, se paró de ahí y 
alejó.  

 
Sin dar más que unos cuantos pasos, un viento fresco lo pasó. Se 

giró para echarle una mirada más al sitio donde reposaba una lapida sin 
cuerpo alguno, solo estaba la piedra, el cuerpo de ella había sido 
cremado, como lo había pedido y sus cenizas las había echado en el 
pequeño jardín que tenía en su casa en nombre de ella. 

 
Sonrió cuando vio que las flores que había dejado ya no estaban 

sobre el pasto, las sostenía una figura casi translucida, acariciando cada 
pétalo con cuidado, para no despegarlo. La silueta se giró a verlo y 
parecía que sonreía, dándole un adiós con la mano desapareció junto con 
las flores, no se veía rastro de ninguna de ellas. 

 
Retomó su camino, hacia la salida del panteón. 
 
Una cosa tenía claro… su “hermosa” era feliz donde fuera que 

estaba. 
 
Sin preocupaciones, sin dolor.   
 
Solo era feliz.  
  
Al fin lo era. 
La extrañaba y lo haría siempre, le dolía no haberle dicho que la 

amaba, que llegó a quererla como a ninguna persona, pero… su pérdida 
era tan palpable; estaba seguro que conforme pasara el tiempo, ya no 
dolería tanto. 

 
Sin embargo, aun quedaba un poco… 
  
Y siempre lo habría. 
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FIN 
 

Un último recuerdo. 
 

Me pregunto si cuando deja de existir un ser... sus recuerdos 
¿desaparecen o siguen ahí? 

(Carta a Jonna) 
 

esde que te conocí supe que tenía que conocerte. Aquel día 
que lo hice fue uno de los más bonitos. 

 
Tu sonrisa era tan alegre que me contagiaste esa felicidad. 
 
Tus ojos expresaban una felicidad que no veía desde hace mucho. 
 
Tus expresiones eran tan naturales que me sorprendí de que fueras 

hombre. 
 
Tu voz era tan cálida que me sentí como si estuviera frente a una 

chimenea. 
 
Tú eras tan guapo que me sentía como si estuviera actuando en un 

film. 
 
Cuando supe cómo te llamabas pensé “que bonito nombre, pero yo 

te llamaría ‘ángel’ porque eso parecías, incluso tu espalda tenía esa 
forma, como si te hubieran truncado el inicio de tus alas; si era así, 
agradecería por que lo hayan hecho, te conocí de ser por ello… 
pensándolo bien, despotricaría contra la persona que lo hizo. Te dejaron 
sin libertad. 

 
“Jonna” así se llamaba mi ángel, sí, eres mío yo te adopte como mío. 

D 

http://www.sabidurias.com/proverbio/es/40004/annimo/me-pregunto-si-cuando-deja-de-existir-un-ser-sus-recuerdos-desaparecen-o-siguen-ah
http://www.sabidurias.com/proverbio/es/40004/annimo/me-pregunto-si-cuando-deja-de-existir-un-ser-sus-recuerdos-desaparecen-o-siguen-ah
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 Nos hicimos amigos espontáneamente, no supe cómo pero ya 
conocíamos la mitad de nuestras vidas en tan pocos meses. 

 
19 años era la edad de mi ángel, cumpliste años y yo me alegro por 

haber presenciado ese día. 
 
Te hiciste mi modelo personal, te encantaban las fotos y más estar 

frente a mis cámaras. 
 
Te conté todo, sabía que no debía de confiar tanto en una persona 

que hacia ni siquiera cuatro meses llevaba de conocido, pero fue tanta esa 
manera tuya de hacer que las personas confiaran en ti que acabaste 
sabiendo más de mi vida que mi propia madre.  

 
De pronto estaba enamorada de ti, fue como un “zas! Has caído ante 

él”. No sabía cómo actuar ante ti cuando lo descubrí, luego lo supe, fue 
como siempre, una amiga más en tu vida, no sentías más allá del cariño 
de fraternidad que compartíamos, eso era todo, te lo agradezco, no me 
creaste ilusiones cual colegiala. 

 
Sincero. 
 
Tierno. 
 
Esas palabras te definen, así es como eres tú. 
 
Creo que en todo este tiempo aprendí a enamorarme más de ti y  

puedo decir una palabra que tal vez oiga de tu labios algún día “te amo” 
si… lo hago. Sé que tu lo entiendes como un “¡hey, te amo amigo!” pero no 
es así, yo realmente te amo, como se ama con intensidad a tu pareja, 
como se ama a alguien que adoras y con la cual has convivido durante 
mucho tiempo. 

 
Me encanta que me abraces, que me digas “hermosa” si… porque así 

nunca escucho mi nombre el cual no es que no me guste, es solo que 
prefiero no oírlo; porque así me siento querida y bella, porque así es 
como se debe de sentir una chica… especial. 
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 Sonrió al recordar todos los momentos que pasamos, todos, no hay 
uno que no me haga reír, desde las peleas hasta los chistes que me 
contabas. 

 
¡Eres genial, chico! 
 
No me cansare de decirlo y no importa si te cansas de oírlo (leerlo). 
 
Te agradezco todas las cosas que hiciste por mí. 
 
No sé como pagártelas, realmente quisiera saber cómo, pero es 

imposible, tú dices que estas bien con mi amistad y eso te basta pero 
¿realmente  no puedo hacer algo? ¿Nada? ¿Solo ser tu amiga? ¿Es todo? 
Vaya es más fácil de lo que pensé. Jajaja. 

 
Me gusta oír tu voz y más tu melodiosa risa. 
 
¡Vaya hombre! Que esto parece escrito por un hombre hacia una 

chica, jajaja. 
 
Dime… ¿alguna vez te has enterado de alguna chica que le escriba a 

un amor no correspondido? Dime si conoces a alguna para decirle que la 
admiro, es… mis respetos y admiración hacia ella. 

 
Me tengo que retirar de esta carta más bien tengo que dejar de 

escribir, sino esto nunca acabaría porque no se con cuantas palabras 
podría describir todo lo que me haces sentir. 

 
Tesoro, si así también me dices y me ruborizo cuando lo oigo, soy 

tu tesoro, tu lo dijiste una vez. 
 
Cariño, así te digo yo mi ángel, me despido con una sonrisa ya que 

el darte algo que se que apreciaras me pone feliz. 
 
Un gran abrazo de mi parte (tus abrazos son muy agradables y 

siempre son bienvenidos) y un beso. 
 
:] 
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 Hasta luego, mi ángel. 
 
P.D ¿Verdad que soy bien linda al escribirte? Jajaja.  
  

Te quiero.  ♥ 

 
Atte: Tú hermosa. 
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O en: 
 

 
 

http://darkguardians.foros-activos.es/forum 
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